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[Cuerpo del artículo:]
El 23 de septiembre de 2025, el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, pronunció un dramático discurso en el que amenazó explícitamente a los presuntos implicados en el tráfico de drogas hacia los Estados Unidos con ser “eliminados”. Esta declaración, considerada un flagrante desprecio del derecho internacional y del debido proceso, hacía referencia a la última escalada de la guerra contra las drogas que los Estados Unidos llevan librando desde hace décadas, una campaña que históricamente se ha utilizado para justificar la intervención extranjera de los Estados Unidos en América Latina y que ahora se dirige principalmente contra Venezuela.
Durante los últimos 26 años, Venezuela ha experimentado una profunda transformación política, afirmando con éxito su soberanía sobre las mayores reservas probadas de petróleo del mundo, utilizando principalmente los ingresos para combatir décadas de pobreza y exclusión social a través de programas sociales. También se embarcó en poner fin a la histórica influencia política de Washington.
Venezuela ha elaborado una política exterior independiente destinada a construir un mundo multipolar, forjando lazos más estrechos con países como Irán, Rusia (con quien acaba de aprobar una asociación estratégica) y China, con una “asociación para todo tipo de situaciones” firmada en 2023. También ha promovido alianzas regionales libres del dominio estadounidense, como la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) y la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA); ha fomentado la cooperación Sur-Sur con una participación renovada en la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) y el Movimiento de Países No Alineados; y ha liderado la formación del Grupo de Amigos de la Carta de las Naciones Unidas.
Estos cambios llevaron a los Estados Unidos a declarar a Venezuela una “amenaza inusual y extraordinaria para la seguridad nacional y la política exterior de los Estados Unidos” en 2015. Esto abrió la puerta a una campaña integral de sanciones unilaterales – más bien, medidas coercitivas – que ha continuado a lo largo de las administraciones de Obama, Biden y las dos de Trump. Esta campaña ha dañado la economía venezolana, ha contribuido a la pérdida de vidas humanas y ha alimentado la migración hacia los Estados Unidos y los países vecinos.
Mientras los Estados Unidos busca reafirmar su influencia en la región en su competencia global con adversarios como China, esta política hacia Venezuela representa no solo una herramienta para modificar la conducta, sino también un instrumento de una operación más amplia y sostenida de cambio de régimen, un objetivo que no ha tenido éxito.
Este objetivo se ve reforzado por las presiones internas, en particular de las facciones ultraderechistas latinoamericanas con estrechos vínculos con la comunidad venezolano-estadounidense. Según el Pew Research Center, hay aproximadamente 120.000 votantes registrados en los Estados Unidos de ascendencia venezolana, con la mayor concentración – alrededor de 57.000 – en Florida, donde en 2018 menos de 32.000 votos decidieron la carrera por la gobernación. En un estado en el que la carrera por la gobernación de 2018 se decidió por tan pocos votos, el peso político de esta comunidad se considera significativo.
La postura militar actual de los Estados Unidos es una continuación de la anterior campaña de “máxima presión” de Trump. En las últimas semanas se ha producido un importante despliegue de recursos navales estadounidenses en el mar Caribe, incluyendo un submarino nuclear, una escuadra de aviones F-35, siete buques de guerra y al menos 4500 marines. La verdadera intención de este despliegue no es frenar el tráfico de drogas, sino desestabilizar al Gobierno venezolano.
Para justificar la presencia militar, los Estados Unidos ha emprendido operaciones contra el presunto tráfico de drogas. Sin embargo, los datos disponibles, incluidos los de fuentes como las Naciones Unidas e incluso la Agencia Antidrogas (DEA), indican que aproximadamente el 87% de las drogas que llegan a los Estados Unidos pasan por el océano Pacífico, mientras que sólo alrededor del 5% intenta pasar por el mar Caribe, donde se encuentra toda la costa venezolana.
El 2 de septiembre, el presidente Trump anunció públicamente un ataque letal contra un barco que supuestamente transportaba drogas y estaba vinculado al Tren de Aragua, una banda criminal venezolana extinta que, según el Gobierno de los Estados Unidos, sigue activa y operando en territorio estadounidense. Según se informa, la comunidad de inteligencia estadounidense negó la existencia de vínculos entre el presidente Nicolás Maduro y estas acusaciones. No obstante, estas acusaciones se han utilizado para justificar la invocación de la Ley de Enemigos Extranjeros de 1798 por tercera vez en la historia – la primera durante la Guerra de 1812 y la segunda durante la Segunda Guerra Mundial –, ahora dirigida contra los venezolanos que viven en los Estados Unidos en tiempos de paz. Esto condujo a la deportación de 252 venezolanos, sin el debido proceso, y a su encarcelamiento y tortura en un campo de concentración en El Salvador. Algunos incluso fueron separados de sus hijos.
La retórica de Trump también ha vinculado a los inmigrantes venezolanos con la criminalidad y las enfermedades mentales, alineándose con la agenda nativista de su propia base. Impulsada por su política de expulsión de inmigrantes, la población migrante de los Estados Unidos se redujo en 1,4 millones entre enero y junio de 2025, según el Pew Research Center, lo que provocó que la proporción de inmigrantes en la población disminuyera del 15,8% al 15,4%. Tras romper las relaciones diplomáticas y consulares en 2019 por el reconocimiento de un presidente autoproclamado, las deportaciones directas se suspendieron hasta febrero de 2025, cuando los Estados Unidos permitió a los aviones venezolanos repatriar a los migrantes. Venezuela ya había puesto en marcha su programa Vuelta a la Patria desde el inicio de la pandemia, pero su aerolínea fue prohibida en los Estados Unidos por las sanciones. La Administración Trump también aumentó su persecución interna de los venezolanos al poner fin a las medidas migratorias temporales establecidas por la Administración Biden.
En las semanas previas al discurso ante la ONU, Trump afirmó que se habían llevado a cabo al menos dos ataques letales más contra embarcaciones, y publicó vídeos que solo mostraban a personas muertas por bombardeos aéreos, sin verificación independiente de las acusaciones de tráfico de drogas ni de la nacionalidad de las víctimas. El Gobierno venezolano también ha denunciado el acoso a los pescadores venezolanos por parte de oficiales militares estadounidenses. Durante su discurso en la ONU, Trump se jactó de que “no hay demasiados barcos que naveguen por los mares de Venezuela”, sugiriendo que todas las embarcaciones marítimas están ahora amenazadas. Además, también afirmó abiertamente que el presidente Maduro lideraba “redes terroristas y de tráfico”, sin presentar ninguna prueba de ello. En agosto, la recompensa por la captura de Maduro se elevó a 50 millones de dólares, a pesar de que, según se informa, los informes anteriores de la comunidad de inteligencia desestimaban esa afirmación.
Venezuela, su Gobierno y sus ciudadanos se encuentran actualmente bajo la amenaza de la potencia militar más poderosa del mundo. Sin embargo, Venezuela ha seguido buscando una solución pacífica. El presidente Maduro envió una carta a Trump en la primera semana de septiembre a través de un intermediario, en la que pedía el diálogo y refutaba las acusaciones de narcotráfico. El precedente histórico de la Operación Hermano Sam en 1964, en la que el despliegue de buques de guerra estadounidenses cerca de Brasil catalizó el derrocamiento militar del presidente democráticamente elegido João Goulart, es un paralelismo que apunta a una operación de cambio de régimen. La diferencia es que, en esta ocasión, no ha habido deserciones antigubernamentales.
El estudio del Instituto Tricontinental Addicted to Imperialism (Adictos al imperialismo) sostiene que, durante más de 50 años, la guerra contra las drogas ha sido un mecanismo para promover la expansión militar de los Estados Unidos, el desplazamiento forzoso de comunidades rurales, la criminalización de organizaciones populares y un mayor intervencionismo político. Por el contrario, a pesar del enorme gasto militar, el consumo de drogas en los Estados Unidos no ha disminuido; al contrario, los Estados Unidos sigue siendo tanto el principal consumidor de drogas como el principal proveedor de armas a los cárteles de la droga.
El ministro Diosdado Cabello denunció una operación de bandera falsa coordinada por la DEA que buscaba provocar a las Fuerzas Armadas Bolivarianas de Venezuela para que entraran en confrontación directa con el ejército estadounidense. Pero el Gobierno venezolano ha establecido un Consejo Nacional para la Soberanía y la Paz, en el que se ha unido una insólita combinación de fuerzas progubernamentales y opositoras para rechazar la intervención extranjera. Muchos venezolanos incluso se han alistado en las milicias nacionales y están dispuestos a actuar en defensa de la nación en caso de una invasión estadounidense o de un ataque selectivo como los llevados a cabo meses antes contra Irán.
Lo que se está llevando a cabo contra Venezuela no es una operación contra el narcotráfico, sino más bien una operación de cambio de régimen. Sin embargo, la moral venezolana es alta. La gente sigue con su vida cotidiana con cautela y defiende con entusiasmo su proyecto nacional recordando a todo el mundo que Venezuela se escribe con V, como Vietnam, y que el libertador nacional, Simón Bolívar, escribió una vez a un diplomático estadounidense: “¡Afortunadamente, hemos visto a menudo cómo un puñado de hombres libres derrotaban a poderosos imperios!”.

